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EL GOBIERNO FRANGES 
Y LAS CONGREGAOIONE!^ 

RKTilGTOaAS 

Cjoi mo y 
sectirismo 

""i 

'i4 

Su recoidaiá que, cuando a media­
dos de 1914 estalló la guerra eui'ope», 
el Gobierno frauoós, que, a fin de au­
mentar suB Contiagentes de soldado^*, 
•clió mano de eaB tropas de color y 
pul) ico ona circular euBpendiondo ia 
apljífi^ón do lad leyes persecutoiias 
aíotadaB de 1901 a 19()é contra l«a 
oongrc>gaciones religiosa^) de amboa 
«exotí que regr saron a Francia para 
ponerse al servicio del Gobierno en el 
{rente de batalla o en las formaciones 
aanítariao. Y muchos, a pesar de su 
carácter sacerdotal, prestaron el «ervi-
oio de las armas. 

El Gobierno aceptó encantado efetos 
servicios de ôs religiSsus franceses, 
como hubiera aceptado los de tribus 
de paanúes o pieles-rojas, pues unos y 
otros le servían oorao carne de cañón. 
Los aceptó, decimos, pero no los agra­
deció debidamente, puesto que, una 
vez terminada la guerra, no pudieron 
las ooogreg«oione8 religiosas restable­
cerse, como tales, en su propio país, ¿y 
abrir sobre todo aas colegios las dedi­
cadas a lá ensefiauzA. 

El Gobierno, por bt utal egoísmo, 
aceptó los secvioioB de los religiosos; 
más, por ciego sectarismo, no abolió 
las leyes de persecuoióa contra ellos. 

Ahora nada menos qasi el embeja-. 
dor de Francia cerca de la Santa Se­
de, que es al propio tiempo jefe del 
partido republicano, M. Jennart, ba 
pronunciando recienteti^ente en París 
un discurso, en ei que dijo que uo pue-

.de prolongarse indefinidamente, sin 
peligro, Ift sítéaolón Jioipál 4 » 'oi r̂ Ü-: 
gio8o«, esto es, la aituaoióa que les per­
mite rWdir en, Francia en Virtud de 
la referida ciroRlar que dejó en saS'̂  
pensó las leyes pérsc cutorias. 

Por eso afirma M. Jenna/t que el 
Q-obieruO francés debe notificar su mo­
do du pensar al pais, evitando todo 
•qalvooo o falsa inteligenci <, a fiu de 
tranquilizar a loa republioaDos y re­
cordar al propio tienapo a las congre­
gaciones los derechos y deberes que 
ae reducen a la aplicación de las leyes 
republicanas. 

A8Í, pues, según rdíerenoía de un 
diario francés, «no sé atítorizari a las 
oongregaoioaes religiosas que regresen 
a Francia que vuelvaA a abrir sus es* 
oueUs. Oonvendría—afiade—que so­
bre este punto no se forjaran ilusión 
alguna las oongregaoioues y que el 
Gobierno se lo advirtiese solera n)9» 
•mente >. 

Y aquí «parece nuevamente en es­
cena el egoísmo del Gobierno francés, 
porque parece, según se ha expresado 
11. Jetiaar^ que éste distingue de las 
congregaciones dedicadas a la enaell«n-
ea, qu« no deben ser toleradas las de­
dicadas a asistencia de los enfermos y 
desvalidos y a las miúunes. Es decir 
que el Gobierno francés todo lo mira 
desde éf*punto do vista maierlql ¡f 
tempoial-Pot esto admitirá las con-
gregaciunjes religiosas dedicadas a pres­
tar sus servioioa en los hospitales y 
asilos, porque los eérvioios del perso­
nal 7a¿co dejan mucho que desear, y 
las dedicadas a las misiones, porque 
con BU patriotismo contribuyen a que 
no ae rompan los la»08 da las colonias 
oen Ftanoia. 

piran acaso algunos católicos fran­
ceses que algo ee algo,que será un gran 
paso haoia la jutrtioia y libertad del 
reconocimiento de l«s congregaciones 
caritativas, hospitalarias o misiouales, 
jr ciertamente que... algo es algo...; 
peto ccaemoR que de ese paso no se 
IpMî iA ll»|[a ;̂io % U ¡jusücis y libertad 

debidas a todss congregaciones réli-
<j;iosBfl, 

En esto, como en la r©anudnci<'in dn 
BUS relaciones diplomáticas con el Vii 
ficano, el Gobierno írsiocós no obr«, 
como se debe obrar sierppre, sino mi 
raudo hacia los intereses tjprreno?. ' 

A oso se reduce la poütica del go­
bierno francés. 

. P^ Sociedad' 
L o s ( |ue v i a j a n 

En el correo de hoy ha marchado a 
Madrid, desde donde segoiiá viaje » 
Melilla, nuestro jov*n amigo el prac­
ticante d« Ejército D. Vicente Miiyor, 
que ha sido"destinado a Monto-Arruit. 

Le deseamos feliz viaje y muclm 
BUi'rte. 

—Ktí UHo (le licencia lit'mos saludn-
do «n óita, procedente de Segovia, ttl 
aluniuo de Artillería don Francisco 
Rosas. 

r i l i n l n i r C l̂Ht» 

En uno de los salones del Gran Ho­
tel tuvo anoche lugar una espléndida 
fiesta organizada por la distingui­
da agrupación denominada «Filming 
Club» y consistió en la celebración de 
ana Oena americana. 

Fué presidida por el Vioejuesiden 
te de la entidad don Camilo Martínez, 
y al ser servido el champagne pro­
nunció el sefiur Martínez un inspirado 
brindis. 

Concurrieron al fost i val las distin­
guidas damas sefioras de Cuesta, Ro­
mera de Martínez, Romera, Cano, Mar-
líue7 Poméueoh, Guitián, Martínez 
Barrié, Suanoes, Brockball, Maeztu y 
Mont jo; y las señoritas de Roig, Gui­
tián, Cambo y MeroHdes Martínez Ca­
sas, Cuesta, Gloria Wandosell, Miqui* 
ta Martínez Barrió, Beltri, Cano y 
Düggio. 

N o t o s v a r i a s 

Eu la solemnidad religiosa del pró­
ximo domingo, día de Santa Bá bara, 
patroua de los Artilleros, ocupará la 
Cátedra Sagrada del templo de la Ca­
ridad, el canónigo de la S. LO. áa esta 
diócesis doü Bernardo Frasno, elocuen­
te orador. 

E n f e r m o s 
Se encuentra mejorada cíe su en 

fermedad la señora doña Mercedes 
Méndez, esposa de nuestro amigo el 
oficial de este Ayuntamiento don To­
más Oarrefio. 

—Se halla restablecido de la. dolen­
cia que le aquejaba, el alumno de esta 
Escuela Industrial don José Terrer 
Delgado. 

—Se encuentra ef.fermo el joven 
iüpormant don Guillermo Beltri y Vi-
lla«e0B. 

—Sufro uria ligera indiaposición el 
joven don Ro^ue Fontcuberta. 

Ámaiío Pérez Plaza ; 
tftOIOO DB I4ik ARMAOA 

EtpeclaUsU en partea y matrif.~Tr«tuaiento 
de 1»8 en(ermeda4es renéreo lUUiticaf 

G^suita de Uadlaln* f^nertl 
d* 12a lydeüa 6 

C««»«* «l« ."Mlartís»fy> <^K>«tr6« d e l 
A y u n A a c u l e a t o ) J* " d«r«<>.ha 

f a l t e e l i i a i e i i t o 
d e #1110 s o l d a d o 

lío o': Hospital do I(<i Unión ha íal e-
oido ol «loldado del Tletíimionto do Fe-
rropftrrilfiíi, Antonio Soto Mt»ré!Jo, que 
vino de Melilla base poco tiempo. 

Su enlÉBrro, que se vio connurridí-
simo, fué cO->teado por la Cruz Roja de 
aquella ciudad^ la queso encargó tam-
biî ii de la organización del entierro. 

Descanse en paz y reciban sus pa­
dres, que residen en La Unión, nues­
tro péiame más nentida. 
**v 151 v a p o r « l l i o a n t e » 

Drt íHHÜana a pasado es esperado en 
este p'líGrlo el buiue-hospital «Al¡-
CBH'C*, que dejuiá aquí 150 entermos 
príicodon'es do loa campos rifoflo?, 

'•JBaxT lÚÁJFL" 
A cargo de ROS HERMANOS 

Ot'iiciofiioiíatios del C«ió y RostnuraiU 
del Clinlet. 

Marina Española, 59 y Villamartln, 1 
Cartagena 

Eu este «Bar» hay los ricos maris­
cos del Cantábrico: Oatras, Percebes, 
Almejas, Langostinos y Merluza. 

También se servirán ricos fiambres, 
surtidos bocadillos, y un completo 
servicio de Restaurant. 

Teatro Circo 
. ; ' . :Debutde la CompMla dra­

mática Plálbáitex. 
El teatro del insigne don José 

Echegarayr que gloiáoaaraeute llenó 
un ciclo de nuestra literatura dramá­
tica, eu la época de transición del gé­
nero romántico al realiala rea izó don 
José un avance gigantesco, pero...-
todo tiene su tiempo y lugar y el rea­
lismo y el fiel trasunto de la vida a la 
escena hace que aquel teatro quédese 
anticuado, pese a sus aciertos, a sus 
bellezas, mezcladas con errores, con 
efectisuios, con enfáticos personajes y 
parlamentos muy alejados ya de los 
gustos del público, que aspira a que 
todo se sintetice eu tn vida. 

Por todo esto no es posible juzgar 
a los actores al representar hoy ese 
teatro ya antiouado. Hoy lo que más 
se aplaude en los actores es la natura­
lidad aun dentro de la pasión y por 
ello nos abstenemos de juzgar a los que 
interpretaron <E1 Estigma». Dentro 
de ese género estuvieron bien las HQ-
ñoras Piá e Ibáfiez y los señores Iba-
fiez y Garrido. 

Los demás obtuvieron un buen con­
junto. 

G. 

EL SUCRSO DK HOY 

IB %m Efi lerroeilii 
\mm i 

Esta mañana a las once y media, loa 
.VeQÍî os todg« de la calle de Santa Flo­
ren i na y lói que allí 6e encontraban 
haciendo sus compras, oyeron ia trepi­
dación enorme ijae hÍ2o el haberse 
derrumbado un muro de dos metros y 
medio de altura de una caat en cons­
trucción en dicha calle, de la propie­
dad de don Alfonso Martínez Tirpia. 

Episodios 
de ia guerra 

El regimiento de Melilla disponía 
de una gran oficia i lad. Habla un capi­
tán que era to *ú cor»z6u. Se llamaba 
Uuceta Guerra. 

El i'upitáii se interoiió por el moiito, 
a quien se le oonOca con ei nombre de 
Ju ti do EspafiH. El pequen lelo era 
un desgraciado. Hace unos aflos fue 
roD muertos sus padre< por efecto de 
la granada arrojada decide un aeropla ' 
no. El 'nidio qHiedó solo en e l mundo. 
Es decir, solo, no. Quedó sin padres. 
Prtro otros les sus'itoyeron cftaedo 
e.i el corazón del niño no habían echa­
do firme raigambre los seiilÍtni'?ntos íi-
liiiles, Su nuevo padre fué el que he 
ooMKtitnyft en su poteotor, de^-ie el día 
en que fué encontrad* la ariatnra Uo-^ 
raudo, llorando mucho, de un modo in­
consolable; en la casncha humilde de 
un poblado riíefio. 

Unceirt Guerra se compadeció. No 
qoiuu ilejar quo lá criatura de Dios 
quedase sin hogar, sin padres, sin her­
manos y sin un alma que le socorrióse. 
Los moros, los parientes del mucha 
chito, consideraban a éste como un 
e-ítorbo. No le querían. No tenían en­
trañas. 

Las tuvo, KÍ, el pfioial Uucefa. Pro­
tegió al uiflo moro. Y el niño moro pa­
só su vida en los sarapamentos, al lado 
de su protector. 

Había olvidado la tragedia^ de su 
hogar deshecho. Lo pasabs- admirable­
mente en el rnúev̂ p Se h^o simpático 
a los soldados, a los oficiales, a* fós jefts 
del regimiento. 

Un día, Juau de España se hallaba 
j'igaudo a los soldados. Era en el po­
blado do Bu-Erman». Otros niños, hi­
jos de oficiales espadóles, le acompa­
ñaban en sus juegos. De pronto se oyó 
una voz. 

—¡El general! 
Era Fernández Silvestre. 
£1 niño moro y loa niños españoles, 

formaron. Dirigía Juan de España. 
Formaban ent^e todos un grupo de 
diez. Juan de España era el mayor. 
Los demás, apenas podían sostener en 
üUB manos los bastones de sus pa|)ás. 

Llamó la atención del general la 
voz infantil del morito, que gritaba; 

—¡FirmesI 
Fernández Silvestre se acercó a los 

niños. Los ojos de éstos b iltaban^ de 
catisfacción. Tenían ante si a su gene 
ral. 

—¡Sin novedad!—dijo el morito, di 
I igiéndose al caudillo eepafto', y dando 
con su mano izquierda sobre el hom­
bro derecho, en señal de aumifión. 

Dicen que aquel día Fernández Sil­
vestre llevó a «u mesa a loa pequeños, 
después de haber ordenado preparar 
un gran banquete. 

Unceta estaba entusiasmado con su 
morito. 

Llegó el dia 21 de julio. Juan de Es-

Safia se hallaba en Annual. Allí, con 
'ernández Silvestre, estaba Uuceta 

Guerra. 
Ocurrió la catástrofe. ¡Para qué des­

cribir lo que todos sabemos! El capitán 
UnCeU fué unt de las 0^DIÍ»». El 
plomo enemigo se clavó en sns car­
nes, y la Muerte le hizo presa." -

Otra V6Z quedó huérfano el iinorjito. 
Lá según la tragedia suya eri|^ quizá 
peor que la primera... , 

E1^4fio estaVfli bastéti^e tiempo abra­
zado al sangriento y ea^iuirae^jjueípo 

Ion que tanto habían hecho por él. La 
gratitud se mostraba reinando, impe­
rando en BU comcienoia, 

A la mañana siguiente obseprvó ^o|ro 
grupo de soldados españoles. Se unió 
a ellos pata emprender la marcha a Me­
lilla. Nuevamente quedó sólo' cuando 
estsba a punto de llegar á lá ciadad. 
Sus compañeros fenecieron tKmbíén, 
caz dos, materialmente, por tos har-
queños. {4 

Se refugió en IguermanvX. •Ul , fu< 
recogido por nn oficial de Farnesio, 
oaando se asaltó la pofiiición. 

El niño quiere, no sólo ser español, 
sino cristiano. Desea biuMzarse. T o ^ 
su afán es ol da que le enseñen la Aoc-
trina del Dios bueno. 

El rogiinient') de Fát:ncsiolQha pro 
hijado. 

S. JIMÉNEZ D E L ' R E Y 

- Melilla, "óyiembre 1921, 

Información 
de Marina 

V a H a s uotlc^l« « 
Debe voiificar BU presentaoi($n en el 

E. M. del Departamento doña Snoa'-
nación Párrnga Sánchez 

—Se concede licencia el AuxiKar de 
Semáforos don José Antonio Vela. 

—Se hasuspeniido hoy la salida del 
contratorpedero «Osado*. ' 

—•Se dispone pase destinado provisio­
nalmente a la Estación de Sübniarínos 
el segundo obrero torpedista e'wetricis-
ta don Manuel Veiga. 

—Se concede licencia para Ferrol ni 
operario de Máquinas permanente Se­
gundo Valcárcel Tárela 

-rSe expide pasaporte para que p»« 
se a Madrid en comisión indemnizáblp, 
al capitán de Fragata doik. l íahael 
García Díaz. 

—Pesa a ia situación de reserva el 
capitán de fragata don Eledio Oéano 
Vivas. 

—̂ Ŝe le concede el pase a la escala 
de tierra al espitan de fragata don 
Francisco Bosas y Fernández. * 

—Desembarcan del orocefo «Cata-
luna» y transporté «Almirante Lo­
bo» los alférobeé i i navio don Manael 
Oalderón y don Pedro Aab«red««res« 
pectivamtpp!^ (o» ,!̂ ne flmjbarti|kn ea ei 
retnoldador búlneló 1. *• 

r—Se nombre comandante de la lan­
cha M^l al alfáfe2^4*;navio dof Onr'os 
Vázqofis y B e j ^ < 

—Deaenabfwríi» del aviso <Qiralds> 
el teniente de navio don José Lafs de 
.i|y?eray,,Bgea» ,., :̂„, ,̂,.... :•. , .-;t 

--ESmBarca en él avisb «GFiráld̂ a el 
ténlenl» áe ñ l f ¡o dori Pe HA^IIO Abar-
zuza y OliVw'.' • '' •' -'"'-''^•^ '• •••*'-*-* 

ik flurn 

le BU pról^eotor. Un sóida do le Oh 
Pront«me||i9 acudieron al Ingar del separarse del cadáver del capit&ú. 

ligó a 

De la guerra í 
H o s p i t a l d e l a C r a s l l « ] ) | a 

La presidenta accidental doña To, 
masa de las Barcenas do La Cerda, h% 
recibido el siguiente telefonema dé la' 
Presidenta y Tesorera a la Junta de la 
Cruz Roja, # 

Madrid 30 1121 . 

Solemnidad Palacio resultó gran­
diosa; Éeioa manifestó placíale muc|lO 
visitar nuestro H ispital, prometiendo, 
hacarlb en otro Viaje, si l e és posibleí 
Saludos oari&osos » esa Jqnts.—Ter»» 

suceso, y comenzaron a auxi iar a las 
personas qne habían sufrido lesiones 
por haberle» oaidu encima los escom­
bros. 

Eran éstas Vicente Marepu fes y su 
esposa Oónoépción Conesa, vendedores 
de pescado en las mesas aUí instaladas, 
muchas de las cuales han sufrido des-
pejrfeotos grandes, así como también 
el pescado que pitra la venta tenían. 

Poco dMtpoéftde haber ocurrido el 
suceso se |W|rso«l5,|^lUa guardia mu­
nicipal y el propietario de la finca, el 
cual se comprometió a pag>« bodos las 
daflos» . I j 

Y el niño,' con el alma lacerada, lle­
na de dolor intensísimo, siguió a un 
grupp de soldados, que bíisoabta en la 
huida BU salvaaíán. J» 

(Qué peregí luaoiÓa más triste fué 
nqiiellsl En d oamiiíb;; cayeron muer­
tos cuantos le aoompaílaban. ^̂  

Otra veaf quedó solo, llorandji^ ocul­
to entre unas matas. Y pasó tína no­
che de horribles visiones, de pesadi-
lias doloiosisimás. 

El BJiiO «'W^ morir. Los rifónos 
pasaron J?r^í™o» • ^'Í LOS ̂ rió se-
(lie-tof áeiattgre^ i^^ Iban co­
mo JÍer«8¡ 

Ql niño s u l i ó lo indecibj^f Pudo 
W o e o 

D e l a i P l i i M l 

Eeti mañana bao pasado la revista 
de comisario en sus outrleles respecti­
vos l is fuerzas de la guarnición. 

— 8̂e dispone que el seítvivio sanita* 
rio pava la ph za y castil'os lo desem-
peñe el médico auxiliar^de ia Goman-
dancia de Artillería don Juan Antonio 
Gamar »; y de imrginaria el de igual 
empleo'del Regimiento Sevilla núme* 
ro 33 don Gabriel María s&errán. 

—^Durante este mes él toque de ora­
ción en la plaza se dará a las 16'49. 

—Ha sido examinado esta mafians 
b«jo la presidencia del sé&or Coronel 
el soldado de cuota del Hegimiento 
Cartagena José Oarrasoo Reyes. 

—-Eu el campo de Santa Lacla y sol 
inmediaciones ha efectuado esta tardo 
diversos ejercicios de combate, na ba* 
taltóó del Hegimiento Cartagena, ao-
taanídó la sección de granaderos y loo 
oxploíiidores de compañía. Lat fuer* 
sas bao desfilado aoomptftadn do \%. 
inú>«iot t BU i|Ud« I regroio. 

,iJ 


